
Jerusalén celeste, Templo definitivo 
 

 Vi un cielo nuevo y una tierra nueva. (Ap 21, 1) 
 

 Es porque Dios es Amor que su designio es comunicarse y estar con su criatura lo más 
íntimamente posible.  
 
 Oficio del día 
 
Palabra de Dios – Ap 21, 1-4 

 
 Luego vi un cielo nuevo y una tierra nueva porque el primer cielo y la primera tierra 
desaparecieron, y el mar no existe ya. Y vi la Ciudad Santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, de junto a Dios, engalanada como una novia ataviada para su esposo.  
 
Y oí una fuerte voz que decía desde el trono: «Esta es la morada de Dios con los hombres. 
Pondrá su morada entre   ellos y ellos serán su pueblo y él Dios con ellos, será su Dios. Y 
enjugará toda lágrima de sus ojos, y no habrá ya muerte ni habrá llanto, ni gritos ni fatigas, 
porque el   mundo viejo ha pasado.»  

 
Estribillo o silencio 
 

Reflexión 
 
 Juan compara la ciudad con "una novia ataviada para su esposo". Esta imagen nupcial es 
reforzada y desarrollada por los versículos que describen en términos excepcionales la 
presencia de Dios con toda la humanidad y la relación de reciprocidad que existirá entre los 
dos: "Esta es la morada de Dios con los hombres. Él pondrá su morada entre ellos y ellos serán 
su pueblo, y él, Dios-con-ellos, será su Dios." Mejor aún, Dios eliminará para bien lo que hacía 
a la humanidad tan vulnerable: " "Enjugará toda lágrima de sus ojos;  no habrá ya muerte, ni 
habrá  llanto, ni gritos, ni  dolor… En otras palabras, el mundo nuevo que Dios prepara es un 
mundo de comunión y felicidad infinita para la humanidad. Cuando se habla de lo que va a 
suceder "más allá del fin", no se habla de lugar o de objetos inanimados, sino de personas y 
relaciones: "[...] y yo seré su Dios para él, y él  hijo para mí" (21,7). (La Ciudad católica) 
 
La Iglesia que es llamada también " la Jerusalén de arriba "y   madre nuestra » se la describe 
como la esposa inmaculada del Cordero inmaculado. Cristo la amó y se entregó por ella para 
santificarla; se unió a ella en alianza indisoluble, la alimenta y la cuida sin cesar. (Catecismo de la 
Iglesia Católica, 757) 
 
No vi Templo alguno en ella; porque el Señor, Todopoderoso y el Cordero, es su  Templo. (Ap 
21, 22) 
 
Entre tanto, la Madre de Jesús, glorificada ya en los cielos en cuerpo y alma, es la imagen y 
comienzo de la Iglesia que llegará a su plenitud en el siglo futuro. También en este mundo, 
hasta que llegue el día del Señor, brilla ante el Pueblo de Dios en marcha, como señal de 
esperanza cierta y de consuelo. (CEC, 972) 



 
 
 Santa María Rivier 
 

Si queremos ir con seguridad y felicidad por la vía que conduce al cielo, no debemos 
apartarnos de nuestro Salvador. ¿Quién sabrá mejor a donde debemos ir y por dónde hemos 
de pasar, que Jesucristo, que es a un tiempo nuestro camino y nuestro término? Con Él, 
¿cómo temeríamos extraviarnos, puesto que es la verdad misma que no puede engañarse, ni 
engañarnos? Sigásmole, pues, en el viaje que tenemos que hacer todas para llegar a la 
Jerusalén celeste.  (ES. pág.  33 y 34) 
 
  
Regla de Vida 
La Iglesia es el medio vivo donde debe nacer y dilatarse nuestra oración. Su liturgia nos 
introduce en la oración inspirada por el Espíritu Santo y formada de generación en generación 
en el Pueblo de Dios. Nos hace participar en la liturgia celestial y penetrar en la propia oración 
de Cristo siempre vivo para interceder por nosotros.                  
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Antífona  del  Cántico evangélico 

Cristo no penetró en un santuario hecho por mano de hombre, en una reproducción del 

verdadero, sino en el mismo cielo, para presentarse ahora ante el acatamiento de Dios en 

favor nuestro. (Hb 9, 24) 

 Momento de  oración 
 Contemplemos a María, Mujer vestida de sol y coronada de doce estrellas, la que ha creído 
y camina siempre con nosotros.   
 
 
Padre Nuestro 
  
 Oración final 
 
 Dios Trino, nos llamas a una alianza eterna y definitiva contigo. Mantén viva nuestra fe, 
nuestra esperanza inquebrantable y nuestra caridad generosa hasta el día en que todos 
estemos reunidos en tu presencia con todos los santos por  siempre. Amén 
 


